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INTRODUCCIÓN

		Inmersa en la ciudad de Madrid y en los pueblos de sus alrededores existe una ciudad ucraniana que fascina a quien empieza a descubrirla y conocerla. Tiene cerca de 25.000 habitantes. La gran mayoría de ellos llegaron después del 24 de febrero de 2022.  Antes de dicha fecha los ucranianos de Madrid pasaban algo más de los tres mil. El mencionado mes de Febrero hizo crecer la cifra. Y se formó una ciudad habitada por desplazados huidos de la guerra más inesperada y salvaje que se pueda imaginar. 

		Una ciudad sin embargo que no es nueva. Que tiene historia. Hubo ucranianos que vinieron a Madrid nada más acabar la II Guerra Mundial. Aquí hicieron sus estudios y unos cuantos de ellos formaron familia y tuvieron descendencia. Hasta se hizo para ellos una capilla de rito bizantino (calles Serrano/Maldonado). Para conocer aquellos aconteceres hay que acudir a los archivos. 

		Actualmente los ucranianos de Madrid utilizan los lugares más importantes de la ciudad (la puerta del Sol,  la Gran Vía, la plaza de España), para manifestarse políticamente y organizar celebraciones y protestas. Muy plenamente han logrado estar extraordinariamente asociados. 

		Las asociaciones que han formado son muy numerosas. La vinculación con su patria permanece muy viva. Mandan productos y víveres a su país tanto a los que moran en sus casas como a los que están luchando en la guerra. Tienen en Madrid centros de enseñanza propios íntimamente unidos a los españoles. Es muy de alabar la producción literaria y musical que generan y las veladas y conciertos que organizan. Cuentan con lugares adecuados para los espectáculos: Parroquia de Santa María de la Esperanza (Fuencarral), Espacio Imaguru, Centro cultural Sanchinarro, cines Embajadores. Ocupan espacios propios en las iglesias tanto católicas como ortodoxas así como en centros no cristianos. Sus coros recorren los barrios y los pueblos. Salen incluso a otras regiones. Estudian presencialmente en la universidad española u on line ucraniana. Viajan para ir a examinarse allí. Algunos han encontrado puestos importantes en oficinas y despachos. Cuando se les pregunta por el entorno humano en que viven prodigan grandes alabanzas a los españoles. Los consideran abiertos y amables. Se sienten cómodos en donde viven. Y siempre apoyados. Desconozco si en otras capitales de la Unión Europea como París, Berlín o Roma, existe un nivel tan alto de convivencia y humanismo con los ucranianos. 

		La ciudad ucraniana madrileña tiene dirigentes. No unos dirigentes políticos surgidos en unas elecciones sino unos dirigentes espontáneos aparecidos en las asociaciones. Los que dirigen la recogida de mercancías que envían a Ucrania, los que organizan las actividades literarias y musicales, los que orientan las actividades escolares de matiz ucraniano. Son los mismos en todas partes. Yo me encuentro siempre con ellos en cualquier evento ucraniano al que me acerque en Madrid o pueblos vecinos. Son los dirigentes ciudadanos. 

		La situación psicológica en la que se encuentran los ucranianos de Madrid es muy compleja. Son muchos los que viven aquí y allí. Los que tienen familia aquí y allí. Los que trabajan o estudian aquí y allí. Son situaciones complicadas que afectan el ánimo. Por ello no son pocos los que reconocen que necesitan ayuda psicológica u orientación psiquiátrica. 

		La primera pregunta que se hace el investigador a la hora de conocer a los vecinos de esta ciudad tan volante es: ¿cómo llegaron a Madrid? ¿quienes les fueron a buscar? 

		En el coworking del barrio de Salamanca de Madrid sito en la calle Hermosilla y conocido con el nombre de The Shed Co, existe desde diciembre de 2023 un Club de Oratoria. Dicho club tiene una o dos reuniones cada mes. En cada una de las reuniones toman la palabra algunos oradores. Quienes hablan en público eligen para su exposición el tema que les parece oportuno. De esa forma, el pasado día 17de junio del 2024 se produjo la intervención de Beatriz Prieto y fue dedicada a Los huidos de la Guerra de Ucrania traídos a Madrid. . 

		El autor de este libro, el profesor de Habilidades oratorias, Santiago Petschen, fue como sucede habitualmente, el encargado de hacer la valoración de las intervenciones. La exposición de Beatriz estuvo dedicada a la atención que su persona y un numeroso grupo de gente liderado por ella, prestó a los refugiados de la guerra. Qué hizo e hicieron para liberarles de los tanques y los misiles y traerles a los pies de la sierra de  Guadarrama. El profesor quedó cautivado por dicha presentación. Valoró que Beatriz Prieto ofreciese al público unos datos muy abundantes. A saber: la cantidad de organizadores y de cooperantes ofrecidos para ir a buscar desplazados; el número de ucranianos beneficiadas por aquella acción; los kilómetros que de un tiempo a otro hubo que cubrir; los vehículos que se utilizaron; el dinero que se recogió; el reparto familiar de los huidos; la ayuda escolar que se procuró. Todo ello ofrecido en un marco de grandes cifras como la de los muertos y la del conjunto de refugiados. 

		Algo muy destacable se unió a los datos. El de la emoción, el de la difusión, el de la entrega humanitaria. La expositora Beatriz nos habló de las lágrimas que en numerosas ocasiones inundaron sus ojos. De cómo la quiebra de su voz manifestaba un sentimiento muy intenso. Repitió unas palabras muy significativas: esfuerzo, ganas, ayuda, apoyo, cariño. Y otras más. Tan abundantes como incisivas. Nos dijo que tuvo que verse obligada a abandonar su trabajo profesional. Y subrayó que en cuatro meses quedó muy desgastada. Fue tanto el esfuerzo que realizó que en dos semanas perdió bastante peso.  

		Detrás de tanto dato y de tan honda y dispersa emoción apareció un elemento de enorme interés: el de la organización. Era tan amplio y complicado el asunto que sin organización no hubiera sido posible nada. Y en la cúspide del variado mapa organizativo brilló un valor de enorme interés: el del liderazgo. 

		El liderazgo se mostró en primer lugar en el montaje del equipo de trabajo y en la creación de relaciones entre numerosas personas que recibieron el nombre de voluntarios. En total llegaron a ser 645. Hubo que implicar a valiosas instituciones como  las Administraciones estatales, comunitarias y municipales, la Cruz Roja, diversas Ongs. La búsqueda de lugares y familias de acogida. Todo ello produjo la sensación de que en el trasfondo humano con el que se conectaba existía un profundísimo y eficaz sentido de solidaridad. Particular esfuerzo tuvo que realizarse para lograr la muy necesaria captación de dinero. La superación de los problemas que surgían fue algo a lo que hubo de dedicarse cotidianamente. 

		La altura del liderazgo de Beatriz me fue impresionando muy vivamente. Los valores destacaban con una riqueza considerable. Ninguno de ellos se podía dejar de lado o perder. ¿Qué había que hacer para que no se olvidara tan impresionante nivel de imaginación, de creación, de eficacia, de originalidad, de dirección? Me pareció que tan rico y plural tema exigía la elaboración de un libro. Un libro que recogiera las necesarias preguntas a las que habría que responder. Un texto que explicase los detalles de la enumeración y los entresijos de la organización. Una redacción que trasladase a la posteridad tan infinita riqueza humana y fuera modelo para otras acciones similares a llevar a cabo en el futuro. 

		La cordial charla que tuve con Beatriz durante el piscolabis que The Shed Co ofrece tras cada sesión del Club de Oratoria nos hizo bajar a la concreción. Y decidimos reunirnos para ver si podíamos hacer un texto de calidad que se difundiera entre numerosos lectores. Beatriz Prieto sería la inspiradora. Santiago Petschen el cuestionador persistente y el valorador complementario. 

		A medida que el trabajo proseguía caíamos en la cuenta de la excesiva inmensidad del contenido que la cuestión tenía si la analizábamos y narrábamos en el conjunto de España. Debido a ello decidimos reducir los límites geográficos del problema. Y optamos por dedicarnos al ámbito más concreto de Madrid. 

		Qué suerte ha tenido Madrid en recibir y acoger a tan numeroso grupo de ucranianos. Son abiertos y cordiales. Jamás se niegan a establecer la relación que se les pide. Cuánto he aprendido yo de ellos. Qué bien lo he pasado en las veladas, en los conciertos, en los encuentros, en las entrevistas, en las misas de las dos confesiones, en los centros escolares, en las conversaciones telefónicas, en los partidos de fútbol. En los contactos individuales se muestran los ucranianos solícitos en responder a lo que se les pregunta. En los grupales son extraordinariamente finos y educados. Dan a conocer lo que son. Con su amor a la música y el gusto por la literatura. En los ámbitos religiosos se han mostrado fieles y tradicionales. Qué suerte tiene Madrid albergando a tan selectos personajes que han construido en su seno urbano y territorial, una ciudad ucraniana a miles de kilómetros de su patria. 

	
		

		GEOPOLÍTICA Y GUERRA

	
		

		
CAPÍTULO I

		Ucrania a la luz de la Geopolítica. La Guerra

		La ciudad ucraniana de Madrid se formó por causa de la guerra provocada por Rusia. Es en la guerra y en las destrucciones causadas por ella donde dicha ciudad tiene su trasfondo humano. La cuestión nos lleva a preguntarnos algo más profundo: el porqué de la guerra. Los ucranianos de Madrid que sufren sus consecuencias, ya lo saben. Es muy importante que lo sepamos también quienes queremos, con curiosidad intelectual y literaria, acercarnos a ellos. 

		La geopolítica es la dimensión más grandiosa de la acción internacional de los Estados. Examinemos a Rusia desde dicho punto de vista, desde la geopolítica que necesita imponer. Prestando atención a su situación más europea, Rusia tiene una frontera extraordinariamente defendida por la naturaleza: los Urales y los Cárpatos. Pero entre ambas cordilleras, se encuentra un territorio más bien llano que Rusia debe vigilar muy estrechamente si no quiere volver a ser invadida como ocurrió con Napoleón y con Hitler. Es donde se encuentra Ucrania. Para alejar posibles ataques a su centro político Rusia necesita que las fronteras con otros Estados se encuentren lo más lejos posible de Moscú. Algo que olvidaron tanto Gorbachof como Yeltsin. Porque si Ucrania se occidentaliza políticamente y simpatiza con ser miembro de la OTAN, Rusia va a sentirse acorralada. Para evitar tamaño peligro, Putin quiso que Ucrania volviera a ser controlada, bien total o por lo menos parcialmente en alto grado. Y montó una guerra. Una guerra larga y prolongada en el Donbás que alcanzó una cima con ambición de totalidad extraordinariamente cruel, el 24 de febrero de 2022.

		Vayamos unas décadas atrás para entender mejor la cuestión. Terminada la II Guerra Mundial, Stalin forzó a trasladar la frontera de la Unión Soviética muchos kilómetros hacia Occidente. Hay quien cuenta que lo hizo valiéndose de un tenedor y un cuchillo arrastrados sobre un mapa. Checoslovaquia tuvo que ceder la Ucrania transcarpática. Polonia, las regiones orientales de Galitzia y Volinya. La ciudad de Lviv, durante largo tiempo polaca, pasó a ser ucraniana. 

		La asimilación no fue solo geográfica sino también sociológica. La sovietización fue impuesta sirviéndose también de la religión. Los católicos uniatas sufrieron una fuerte represión. Y resurgieron la Iglesia Ortodoxa Autocéfala y la Iglesia Ortodoxa Rusa. 

		Hasta que, muerto Stalin, subió al poder Nikita Jrushchov que en 1954 traspasó Crimea y desestalinizó la sociedad aunque potenciara la lengua rusa. La siguió Brezhnef (1964 - 1982) quien intensificó la rusificación. En Ucrania aumentó la población rusa. 

		El cambio se produjo con Gorbachof. Aplicó a la política sus grandes conceptos de la perestroika y la glasnost. Tuvo que afrontar el grave problema de la central nuclear de Chernobil. El talante abierto y moderado del nuevo mandatario dejó espacio libre a los ideólogos influidos por el Tratado de Helsinky y abrió campo de acción a los nacionalistas tanto si eran independentistas, federalistas o de extrema derecha. El Donbás se reestructuró. El ucraniano sustituyó al ruso y la bandera amarilla y azul fue izada en todos los lugares. Gorbachof visitó a Juan Pablo II en el Vaticano poniéndose fin a la ilegalidad de la Iglesia Greco Católica en Ucrania. Una ilegalidad que había durado cuatro décadas. 

		Así se llegó a las elecciones parlamentarias de marzo de 1990. Al PC se le opusieron varios partidos  que formaban el Bloque democrático entre los que destacó el Rukh. Fue el primer paso hacia la independencia: la declaración de la soberanía de Ucrania dentro de la Unión Soviética. Un nuevo tratado de la Unión fracasó y se celebró el 1º de diciembre el referéndum en favor de la independencia. Lo aprobaron el 80% de los ciudadanos. Donde más alto se logró el nivel fue en Ternopil, Lviv y Volinya. En Zaporizia, Donets y Jarkov la altura del resultado fue inferior. 

		El 8 de diciembre de 1990 se reunieron en Bielorrusia Yeltsin por Rusia, Kravchuk por Ucrania y Suskievich por Bielorrusia. Firmaron el texto del Tratado de Belavezha que liquidaba la URSS y formaba la Comunidad de Estados Independientes.

		El primer presidente de la Ucrania independiente fue Leonid Kravchuk, miembro del partido comunista. No había tradición estatal. El nacionalismo sólo había arraigado en las provincias occidentales. Pero se fueron dando pasos en el establecimiento de las fronteras. Se iniciaron las relaciones diplomáticas creando embajadas y consulados. Pero la Federación rusa frenó a Ucrania en su deseo de acercarse a la Comunidad Europea.

		El cambio económico va hacia adelante camino de la economía de mercado y de asimilación de criterios y prácticas capitalistas. La evolución sin embargo es lenta. Se sigue dependiendo mucho de Rusia. 

		A Kravchuk le sucede Leonid Kuchma ascendido al poder desde 1994 hasta el año 2005 cultivador de las fuerzas de izquierda comunistas. 

		Su sucesor Víctor Yuschenko formó el partido “Nuestra Ucrania” y estuvo en el poder hasta el 2.010. Tuvo de primera ministra a Julia Timoschenko y ambos impulsaron la Revolución Naranja deseosa de alejarse de Rusia. Tanto Yuschenko, exaltador de Stephan Bandera, legendario héroe independentista de Ucrania, como Timoschenko se vincularon a la derecha europea y miraron con simpatía la posibilidad de acercarse tanto a la Unión Europea como a la OTAN. Todo un movimiento político pendular de grandísimo alcance. 

		En el año 2010 gana el poder Víctor Yanukovich hasta el 2014. Fue partidario del Partido de las Regiones que tenía un ámbito muy propicio en el Donbás. Su presencia duró hasta su huida.

		El quinto presidente fue Petro Poroschenko hasta 2019. Quiso unir factores pertenecientes tanto a los rusos como a los pro occidentales. Favoreció el idioma ucraniano y a la Iglesia Autocéfala de Ucrania. Del partido de las Regiones pasó a Nuestra Ucrania y apoyó con medios económicos a la Revolución Naranja. Como economista y empresario se hizo el rey del chocolate, de los vehículos y de los astilleros. Perdió Crimea y tuvo que soportar los movimientos del Donbás. Durante su mandato  la corrupción se hizo muy prepotente en todo el país. 

		

		En el 2019 su sucesor, el sexto presidente Volodimir Zelenski, abogado, político y comediante judío de habla rusa, ganó las elecciones con más del 70% de los votos y rodeado del partido Servidor del Pueblo. Obtuvo por primera vez la mayoría absoluta en la historia de la Ucrania independiente. 

		Quiso poner fin al conflicto del Donbás y acarició las posibilidades de recuperar Crimea. Durante todo el 2021 estuvo en tensión con la Federación Rusa. Una tensión que hizo que el 24 de febrero de 2.022 le cayeran inesperadamente encima los bombardeos dictados por Putin desde Moscú. 

		¿Qué pretendía aquella guerra tan atroz y tan cruel? Recuperar para Rusia lo que aquel país tan colosal tuvo bastante tiempo en sus manos. Volver a ser el centro geopolítico del heartland extendido desde Mongolia y el norte de China hasta el mar Negro. El territorio político más poderoso de la tierra. Quien llegó a establecer allí su dominio fue un poder geopolítico conocido con el nombre de Unión de  Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

		¿Quién encabezaba aquella pretensión geopolítica tan ambiciosa? Un líder que se había adueñado de todo el poder que podía acumularse en Moscú. Dicho líder era Vladimir Putin. En sus 69 años de vida ha ido acumulando la capacidad de influencia que las circunstancias más extremas le han podido ir dando. Hasta que llegó a la cumbre.  Desde ahí apunta a la historia del futuro. Tras perpetuarse en el poder de una de las naciones más gigantescas del orbe pretende ser reconocido como uno de los grandes personajes que Rusia haya podido generar (1).

		Los tanques y las bombas que operaron en Ucrania como efecto de la invasión rusa nos dan a conocer no solamente unas estructuras bélicas enfrentadas sino también unas destrucciones materiales y unos dramas humanos tan gigantescos como terribles. La bibliografía bélica nos da a conocer sobre todo la dimensión militar. La que se dedica a investigar la amplísima faceta humana es menos ambiciosa. Nosotros, sin embargo, en este libro pretendemos destacarla con todo el valor que por sí misma tiene. Y sacar de ella unas consecuencias muy útiles tanto para ahora como para el futuro. 

		El proyecto ruso de Putin acerca de Ucrania tuvo un objetivo muy ambicioso y muy concreto. Desde el otoño de 2021 estuvo desplegando tropas en la frontera llegando a acumular allí más de 100. 000 soldados y más al norte, en Bielorrusia, 30.000 efectivos para la realización de maniobras combinadas. Quería el líder ruso la decapitación del gobierno de Vladimir Zelenski. Los ataques tendrían lugar en Kiev, en Jarkov, en el Dnieper hasta Jersón y en Donets y Lugangs. Con dificultades los rusos consiguieron hacerse con el aeropuerto de Hostómel pero no lograron el dominio de la capital tenazmente defendida por la artillería ucraniana con armas contra carro suministradas por Reino Unido y los Estados Unidos. No pasaron de la población cercana de Vichgorod a pesar de que lanzaron el mismo día 24 de febrero un centenar de  misiles de crucero y misiles balísticos llegando tres día después, el día 27, a los 320 misiles, con fuertes destrozos en las viviendas y demás tipos de construcciones urbanas. Así se siguió hasta el día en que se produjo la detención del avance que fue el  10 de marzo. Los destrozos fueron terribles añadiéndose a ellos los causados por los misiles derribados que caían también en áreas habitadas por ciudadanos (2).

		¿Cuáles fueron dichos destrozos? Los edificios, las casas, los monumentos, las vías de circulación de Kiev y otras ciudades quedaron todos convertidos en ruina. Los sitios que normalmente la gente recorría cotidianamente habían dejado de existir. Los tanques rusos derribaban las casas una tras otra con exacta precisión. Los árboles caídos al suelo daban a conocer su situación de destrozo. Muchos eran los coches calcinados. Los cráteres originados por las explosiones se mostraban abiertos como bocazas grandotas y desencajadas. Junto al intenso olor a quemado se percibía un profundamente desagradable hedor de muerte.  Había personas fallecidas en las calles. Todo ello acompañado por bombardeos en ocasiones cada vez más intensos.

		Una ciudad importante, duramente bombardeada, castigada con desesperación, fue Mariupol. Recorrer la ciudad era andar entre ruinas y cenizas. Si algo quedaba en pie, nuevas bombas se encargaban de destrozarlo. Un grupo muy numeroso de compañeros y de gente conocida había caído en la lucha. En un determinado momento una bomba casi acabó con el narrador del capítulo. Lo que le hizo sentirse entre los numerosos heridos que caracterizaban en aquel momento la situación de la ciudad (3).

		Otro de los terribles aspectos es la destrucción de las viviendas. Irina, profesora de profesión, subió a su piso y se lo encontró devastado por un incendio.  La puerta había sido reventada. La biblioteca hecha cenizas. Allí estaban carcomidos y cenicientos los libros que ella más quería y por los que se había sentido profundamente acompañada: Tolstoi, Chéjov, Dostoyievski, Cervantes, Víctor Hugo. La docente angustiada y hundida, no tuvo más remedio que imaginarse a sí misma, tras el abandono del lugar, comenzando desde la total desgracia, en una vida nueva.

		El conocimiento de cómo eran los refugios añade a la cuestión una mayor sensación de horror. El sótano de una escuela se convirtió en un refugio nuclear. Desde el comienzo de la guerra era el lugar de todos los que allí se habían refugiado. Al principio, los asustadizos ocupantes se atrevían a hacer alguna salida a la calle para comprar algo. Cuando comenzaban los bombardeos, se hacía caso para salir, al sonido de las sirenas antiaéreas. Poco a poco la gente fue abandonando aquel lugar tan inhóspito. Los primeros en irse fueron los hombres que tenían que acudir a la llamada del ejército ucraniano. El refugio no podía quedar convertido en hogar permanente. 

		En los búnkeres y en los escondites el ambiente era silencioso y tenso. A veces surgían conversaciones esperpénticas entre quienes se veían abrumados por una persecución desaforada y quienes se dejaban llevar por una ingenua esperanza de ser liberados por un ejército salvador. 

		Al efecto producido por los bombazos tenemos que añadir los destrozos calculados de los ocupantes y las persecuciones informales de los invasores. 

		Los ocupantes no solo destruyeron material, edificios, puentes y carreteras, instalaciones, campos de plantaciones y de cultivos. Una parte de la destrucción iba calculada a efectuar daños humanos perversamente proyectados. Así, la alteración de la calidad del agua, la eliminación de los productos exportables, el mercado financiero, la confusión entre el poder político, el destrozo de la estructura informática. Se buscaba conseguir un daño mental. Por ello hay que sumar al conflicto bélico los relatos, las operaciones de propaganda, los engaños psicológicos. Toda una guerra cognitiva con el objeto de destruir la psique colectiva y una ingeniería social elaborada para explotar las vulnerabilidades del cerebro humano.

		Había un espacio que se dejaba al libre placer de los soldados para que lo llenasen a su gusto. Se metían con mucha gente en general y con las mujeres en particular. Las violaciones estaban a la orden del día. Ninguna mujer era capaz de librarse de ellas. 

		Y la marcha al frente del familiar masculino, el transporte del material, el traslado de los refugiados al país de acogida. Así sucedió con el hermano de Yuri. Yuri estaba huido en Finlandia. Quiso volver a Ucrania para volver a verle. Cuando llegó ya no estaba. Había marchado a defender la patria. Se encaró con su padre: “¿Por qué has dejado que se fuera?” (4).   

		El transporte del material y el traslado de las personas es una cuestión que también debe ocupar nuestra atención. Citemos el caso de un convoy formado por numerosa furgonetas salido de Inglaterra y que atravesó el canal de La Mancha. Uno de los cooperantes de la expedición y del traslado era un ucraniano que tenía residencia en Madrid. Tras dejar Calais el convoy atravesó Francia y Alemania. Iba cargado de material médico y quirúrgico. Al llegar al hostal de Varsovia los cooperantes recobraron la liberación y el descanso. Y también el traslado de los refugiados al país de acogida.  

		A una furgoneta que quedó libre de la carga que transportaba, se le asignaron unas personas para llevarlas a Madrid. Fueron dos familias. Salieron del Global Centrum de Varsovia, sede de los recintos feriales en donde se concentraron diversas OnGs y parte de los refugiados en conexión con el Palacio de Cultura de la capital. El trayecto tuvo una duración aproximada de 36 horas (5).

		Las dificultades para ejercer la profesión es otro de los capítulos a abordar. Isaak Begoña habla de los esfuerzos de Andrei, un músico - trompetista de jazz - para encontrar el medio laboral adecuado para ganarse la vida. En Kiev, ciudad en la que nació, se le agotaron los bares en donde podía practicar el ejercicio de su música en vivo. Se marchó a Lviv en donde conectó con Hana, amiga de la infancia. Ella fue la que le llevó a Polyanytsya. Encontró a un chaman que involucrado en los conciertos ucranianos locales le ofreció el ambiente adecuado  para cantar, aullar y gritar como un poseso. Revolcándose y sintiéndose como fuera de sí, percibía que volvía a encontrarse a sí mismo. Reconoció que nunca la música le había transportado tan lejos como allí. Sintió la necesidad de devenir chamán. Era una formación que duraba dos años. Y decidió quedarse allí para iniciarla y seguirla (6). 

		Concluyamos el capítulo de los destrozos causados por la guerra con una afirmación de Volodymyr Yermolenko: “Ucrania es un país nacido entre violencia y traumas. Es probablemente el campeón mundial de la supervivencia” (7).

		Los ucranianos de Madrid se posicionan contra la guerra desde muchos puntos de vista. Uno de ellos es el de la cultura. Por ello difunden el proyecto Culture versus War. Un proyecto que se difunde por medio del cine tanto en forma de largometrajes como de cortometrajes. El día 29 de abril de 2025 se proyectaron en los cines Embajadores los siguientes cortos: Antytila, Serhiy Zhedan, Kostyantyn y Vlada Liberov. Unos cortometrajes que forman parte de toda una serie contra la guerra. Muestran de una forma extraordinariamente artística la acción de voluntarios en favor de la paz. Estuvo presente en el acto la Agregada Cultural de la Embajada de Ucrania en el Reino de España, Oksana Skrypets quien dio sendas placas a  Marga Díaz, representante de la Red Ibérica de Solidaridad con Ucrania y a Olga Ledo traductora al castellano del texto de los cortometrajes. 

		El día 6 de mayo del mismo mes y año, una semana después, se proyectó en el mismo cine un largometraje con el mismo tema. El número de asistentes superó a los del día anterior. 

	
	
		

		CAPACIDAD DE LIDERAZGO 
Y ORGANIZACIÓN

	
		

		
CAPÍTULO II 

		Capacidad de liderazgo y de organización

		Con unas circunstancias así no es posible vivir. No es posible supeditarse a una política tan cruel y tan abusiva de control del territorio. Los territorios a los que nos referimos, no son territorios despoblados como el Ártico o la Antártida. Son espacios que tienen población. Una población gigantesca. Albergan millones de habitantes. Juntan un ingente número de familias que habitan viviendas y cuyos miembros trabajan en oficinas y fábricas. Utilizan un espacio urbano para el aprendizaje, para la salud, para el transporte. Y la conquista del territorio, cuando se produce, causa unos daños terribles a las personas que los habitan. Muertos, heridos, huérfanos, refugiados. Todo un gran número de seres humanos que necesitan protección, alimentos, traslados, consideración en otros Estados de refugiados políticos con familias que les acojan e instituciones que les ordenen la vida nueva a la que han accedido. 

		

		Para ello es necesario que se lance un despliegue de acogida grandioso que debe ser sometido a selección y evaluación. Una organización de medios de transporte para la realización de los traslados. Un reparto de muy variado tipo de personas (ancianos, madres de familia, niños, discapacitados, enfermos), que debe ser distribuido con atenciones tan variadas como complicadas. Ucrania tiene en este momento, 38 millones de habitantes. La guerra hizo que huyeran al exterior como unos siete u ocho millones. A dichos refugiados fue más fácil prestarles atención. La guerra no impedía directamente la ayuda. De esos cuatro millones vinieron a España algo más de doscientos mil. Pero a los que se quedaban dentro no se les podía, a pesar de las grandes dificultades que suponía, dejar sin atención. 

		En los doce años que van de 2008 a 2020 se recibieron en España 14.630 solicitudes de asilo de ciudadanos ucranianos. Pero de ellas, solo 65 fueron antes del 2014. Relación por lo tanto prácticamente inexistente. En 2014, fecha de la absorción política de la península de Crimea por Rusia, se constata un cambio. En 2015 las solicitudes de asilo fueron 3.345. En 2020 descendieron a 1.115. 

		Durante la guerra de Ucrania salieron del país 8.255.288 refugiados. Se encontraron en protección temporal 5.140. 259. Los países de la Unión Europea acordaron inmediatamente al inicio de los bombardeos darles dicha protección: permiso de residencia, acceso al mercado laboral y a la vivienda, asistencia médica y social por tres años. 
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